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La frase, pues, de Filipo que la posteridad ha j 
transmitido: Una ciudad no es inconquistable des-
de el momenío que en ella jmcde introducirsc un 
mula cargado de oro, no es enteraraente original; 
sucediéndole lo propio à la rèplica que se cita de 
Napoleón I: que para la guerra precisan ires co--
sas: dinero, dinero y dinero. 

El mismo oràculo Ic vaticino que seria muerto 
por una carreta; y si no mienteu las crónicas, el 
rey prohibió los carros y carretas en todos sus 
dominios, siendo mas tarde asesinado por Pausa-
nias, quien en el pufio de su espada Uevaba gra-
bado un carro. 

Como se ve pues, el oràculo de Delfos, no solo 
desempeiió un papel principalísimo en los suce-
sos de la Grècia, sinó que gozó sierapre del ma-
yor prestigio; proponiéndome solo llenar un liue-
co en EL Eco DE LA MONTANA, dando à conocer al­
guna particularidad digna de ser tenida en 
cuenta. 

El oràculo de Delfos fué el màs famoso que cita 
la historia; situado en la falda del monte Parna-
so, en lo màs quebrado y rodeado de pefiascos, 
veia aíiuir multitud de senderos procedentes de 
todas direcciones y es fama que el son de una 
trompeta, repercutiendo por aquellas masas de 
roca, multiplicàbase asorabrosamente hasta pro-
ducir un ruído ensordecedor. 

Perece que un pastor que estaba apacentando 
sus cabràs en el monte referido, observo que 
cuantos se acercaban à una gruta abierta eiitre 
enorme masa de piedra, quedaban asfixiades por 
el vapor que de la misma salía, y como entre los 
antigues este fenómeno(observado repetidamen-
te hoy, del cual no se hace caso alguno ) era te-
nido por inspiración divina, erigióse el oràculo 
de Delfos consagrado en su origen à la tierra, 
pues el culto^de la naturaleza era el que entonces 
privaba. Màs tarde fué dedicado a Apolo pítico, à 
quien los adolescentes consagraban su cabellera^ 
llamado así por haber dado muerte à la scrpiente 
Pitón, perseguidora de su madre à las instigacio-
nes de Juno; instituyéndose en su honor los jue -
gos píticos, que se celebraren regularmente cada 
cinco ailos, desde la segunda olimpíada; en los 
cuales disputàbanse principalmente premios de 
música y de poesia. Celebràbanse ademàs en Del­
fos las delias ó misteriós de Apolo. 

Apolo pítico era objeto de un solemne cuito 
entre los griegos; sacrificàbanse en los altares 
que se le tenían destinados, corderos blancos, 
àguilas, cuervos, gallos y cigarras, acompanados 
de libaciones con aceite y leche y de los himnos 
cantades, llamados Pceans. 

Según cuenta la mitologia, Apolo amaba à Cas­
talla, quien,. huyendo de su perseguidor liàcia el 
monte Parnaso, quedo convertida en la fuente de 
aquel nombre. Quejàbase amargamente de su in-
fortunio el amante, cuando atraído por una en­
cantadora harmonia de celestiales voces, internó-
se por los bosques, encontràndose con las nueve 
Musas (1), en cuya companía vívió mucho tiempo. 
Apolo ó Febo, que con los dos nombres se le co-
noce, abandono tan poètica mansión montado en 
el Pegaso, ó caballo alado nacido de la sangre de 
Medusa, llevàndose à sus hechiceras amigas; 
siendo màs tarde llamado por los dioses del Olim-
po, envidiosos de los honores que se le tributa-
ban. 

Apolo, pues, tipo de la belleza varonil, dios de 
la ilustración, de la luz y la medicina, protector 
de la bondad, que calmaba el espíritu con el po­
der de la música, fué objeto predilecte de los ar-
tistas griegos, especialmente por parte de la es-
cuela de Creta, que esculpió la enorme estàtua 
del Dios pítico, venerada en el templo de Delfos, 

acompanado de las tres Gracias y sosteniendo la 
lira de siete cuerdas, aludiendo à los siete plane-
tas. Una de las obras maestras del arte gi'iego, 
que se admira en el Museo del Vaticano, es el 
Apolo pítico de Scopas. 

Concluiremos en el siguienle arlículo. 

Rosendo Serra y Pagès. 
<·>^ 

Con gusto insertaroos en nuestrjs columnas el 
siguiente arlículo del Sr. Vergés y Almar, publi-
cado por La Vanguardia, cu que viene à confir­
mar lo que ya tenemos mauifestado sobre los pla­
nes del Sr. Ministre de Hacienda referentes à la 
riqueza oculta. 

« L A Q U I N C E N A . A.QRÍCOL A. 
en el A m p u r d à n . 

(1) Eslas Musas hijas, de Júpiler y de la Memòria, ha-
bianse dístribuído las labores intelectuales, en la siguiente 
forma: Calíope, la elocuencia y poesia heroica; Clío, la his­
toria; Erato, la poesia lirica y anacreóntica; Euterpe, la mú­
sica; Melpómene, la tragèdia; Polimnia, la oratòria; Talía, 
la comèdia; Terpsícore, la danza, y Urania, la astronomia y 
en general las ciencías exactas. 

Durante esta quiucena, primera de Abril, gra­
cias à las Uuvias de últimes de Marzo, querevivie-
ron los sembrades, próximos à sucumbir por una 
sèquia pertiuaz; y gracias también al tiempo pri­
maveral, que durante ella ha reinado,—jol es-
plcndeute y brisas tVescas del Sudeste y Este— 
los ügricultores han podido preparar las tierras de 
estivales que tanta importància tienen en la co­
marca, y cuyos valiosos frutos son fuente de ri­
queza y l)ieuestar para los que à esos cultives de-
dican sus afanes y su inteligencia, sí el tiempo, 
asaz duro à veces, no les perjudilia con sus des-
templanzas. 

Tambiéu ha dado lugar, la lluvia y el tiempo 
meuciunados, à que las yiintas cruzaran en todas 
direcciones los plantíos de cepas y olives abriendo 
ei surco que permite à los principales agenies de 
vida, existentes en la attüósfera, penetrar en el 
seuo de la tierra à fin de ejercer su influencia bie-
nechora sobre las plantas. Aquellas, las cepas, 
han sufrido, en los suelos bajos, de las heladas, 
las variedades préco^ies particularmente. Eso nos 
da pie para recriminar la poda corta, en uso por 
ciertos viüaderos, que cortan los pulgaras sobre 
dos yemas solamente, de modo que no queda ye-
ma en reserva, en caso de fríos tardíos, como 
cuando la poda se verifica sobre tres nudos. 

La actividad característica de nuestros viilade-
ros, que en anos anteriores movia uumerosas co-
llas de braceros, en:la terminaeión de plantíos de 
cepas americaiias, -esta vez es poca, como si el 
país se hubiese retraído en el empefio de repoblar 
su antiguo viíiedo, de modo que se ejerce esclusi-
vamente esa actividad en injertar y reiujertar. El 
motivo es mauifiesto. En las bodegas se mantiene 
iutacto tüdo el vino de la cosechà anterior sin que 
haya medio de darle salida, ni ú preciós viles. El 
estancamiento de estepaldo llega à tal punto, que 
muchos han tenido que paralizar su venta al de-
talle, por causa de la competència, siempra veu-
tajosa, del vino d brebaje que se expende en las 
fàbricas. Estp ha descorazonado à los plantadores 
y mantenido vacías sus bolsas, la màs poderosa de 
las causas que han podido influir en ese retrai-
miento. 

A pesar del liempo bueuo y las lluvias à que 
nos referimos, las cosechas seràa deíicientes. Por 
de pronto se puede asegurar que las legumbres 
crecen escasas, las frutas muy mermadas, parti­
cularmente las pri'merizas, aparecieudo en estos 
momentos los frutales osteutando verde follaje, 
solamentc, no obstànte haberse visto, muchos de 
ellos, cubiertos de flores. 

Los trigos podran ser buenos, excepte en deter-
minadas rodalías; también puede ser colmada la 
cosecha de aceituna y uva, aunque tiene que córrer 
bastante tiempo, durante el cual pueden ocurrir 
trastoruos atmosféricos que la perjudiquen. Lo que 
en estos momentos llama poderosamente la aten-
ción de agricultores y propietarios, os el decreto 
últimamente publicado sobre el descubrimiento de 
la riqueza oculta. t,Se saldrà con la suya el Go-
bierno ? 

^Serà un hocho la tributación de la riqueza 
que nunca ha pagado un céntimo al Estado, con 

grave perjuício de éste y mas aun del coutribu-
yente que ha tenido siempre sus fincas amillara-
das, dicen los màs eu son de duda ? 

Yo también me hago estàs preguntas en igual 
sentido, jíorque no tungo conflanza en el éxito de 
la empresa, y no la tengo, porque los medios que 
van à emplearse no pueden dar de sí màs que una 
labor imperfecta. 

Claro resulta de los términos en que se halla 
coucebido el decreto mencionado. 

Celebraci()n de juicios contradictorios entre los 
pueblos y las Administraciones de Hacienda, te-
uiendo à la vista las cédulas deelaratorias de 1878, 
los resúmenes de riqueza formados por la Direc-
ción general de Contribuciones y los trabajos del 
Instituto geogràfico à falta de estos. 

^Cuàl ha de ser el resuitado de estos juicios? 
Aceptar los pueblos mayor cifra de riqueza ira-

ponible, por màs que esta sea ahora excesiva ó 
comprebarla sobre el terreno por el personal fa-
cultativo que forma parte de la inspección de Ha­
cienda sin otro que se oponga à las decisiones de 
éste, en representación de los pueblos. Como !os 
pueblos evitaran la inspección ó comprobación so­
bre el terreno, en la que todo se revolverà por el 
criterio exelusivo, cerrado ó no, del personal fa-
cultativo, de ahí que preferiran aumentar su ri­
queza, por màs que sea enorme, à trueque de no 
tenerla insoportable. 

Si e^tü pasa tal como lo anunciamos, el Gobier-
no se mostrarà satisfecho, el Ministro de Hacienda, 
ufano por sumar unos cuantos millones à la cifra 
de ingresos, que permitirà nivelar el presupuesto 
del Estado, però la propiedad rústica quebrautada 
por un fisco que no atiende màs que à su propio 
interès. 

Tal procedim ien to no es ni de mucho perseguir 
la riqueza oculta, es simplemente un medio vul­
gar y desautorizado para aumentar ingresos al 
Tesoro, y esto no es lo que el país tiene derecho à 
esperar del Sr. Gamazo,. que sabé perfectamente 
que existe riqueza oculta, però también sabé que 
ex'isteu abusos en la distribución del cupó general 
de cada distrito municipal de la contribución de 
inmuebles, cultivo y ganadería, y estos abusos, 
aunque se consiguiera apurar todas las fincas del 
territorio espanol, subsistirían, proclamando muy 
alto la poca solicitud del Sr. Ministro por los per-
judicadüs por un tributo que tiene base fija para 
su distribución equitativa. 

Però de esa base quiere prescindir el Sr. Gama-
zo, y sin ella no descubrirà lu riqueza oculta, ni 
enmenderà las injiisticias deia tributación iumue-
ble. 

Sin un buen cataslro no se consigue un régi-
men contributivo verdad. 

Sin medición parcelaria de todas las fincas que 
integran el territorio nacional, no se consigue un 
buen catastro. 

Se dirà que la tarea es ímproba y de tardíos re­
suitado?; però no, à mi juício, si se confiarà su 
realización à los pueblos; por màs que parezca un 
absurdo, atendido que los pueblos procuran siem­
pre ocultar lo que al gobieruo le importa saber, 
por motives que hemos de callar en este momento. 

Si à los pueblos se les ofreciera real garantia, 
como la rebaja al 10 pg de su riqueza liquida, 
tan luego como presentaran à la Administración 
el plauo parcelario de todos y cada uno de los pre­
dius del distrito municipal, con las notas catastra-
les referentes à cada finca, que permitiesen iden-
titícarlas à primera vista, à fiu de facilitar su 
comprobación, recargando en su tercio ó cuarto la 
riqueza de aquelles que no lo presentaran durante 
un aüo, por ejemplo, no hay que dudar que el tra-
bajo seria ràpido é integro, si el eneargado de ha-
cerlo, respondiera de .su exactitud, bajo su firma 
y tíl plano parcelario se hallara siempre de mani­
festo en la secretaria municipal para poder hacer-
se las reclamaciones que se tuvicra por conve-
niente. 

Sinó se empieza por ahí, resultarà un amafio 
el descubrimiento de la riqueza oculta, y la pro-


